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Ú N A  Ú IM O SN A

PARA LOS NIÑOS POBRES 1? RUEÑOS' (1

-Al torrar hoy la pluma en' la lüano, -de iriis la-i 
bios brota- una súplica, y de- mis ojos una lá­
grima.

Esa gota'de'llánto'lá‘confioal ángel hermoíio’ 
y dulce de-la caridad cristiané,-para que umén- 
dola cóu el ruego, la deposite á los píés dél Ñiño' 
Jesús, del divino amor, protector y amparó de 
los üiüos'pobi'es; por quietí ‘hey angustiada vcu- 
go á pedir. •

11 i Kblû  IIiftos reeiVen vdlicavÍoR uii o 1 conveiitn dc los difrnVsI moh P;u1 rut  
gstu capital, y Ifls i»crMin8¡s*Qiio tjufcran conlrÍI»uir con rninU- 

para ayuilor ¿ vcStTi'ltuí, yá sea oon lopaa nsállds, ya con una corla ranlt- * 
, ]io r pinj u c ñ á qtl e t*ií tíe, y n i ti se r I bl end oae en latí rtaf d y Iw ái >ras aboc I a d i is 

parflcfctc olijetV, y cu'y¿i‘düta niensnul piicdc «cr haslila iníii?niriraiile tic \id 
debe türjyjrse al roft'VIdu convenio, donde su llirettdr admitirá las 11* 

uiosmuque w  Ic lUvcn para Vsíte oljclo, aules ikl día líf de Diciembre.

Los' niñóá’pobres! ay! al ir á hablar de ellos 
no sé á quieú dirigirme con preferencia, si á el 
alma de esos bello.s serafines del hogar, á quien 
Dios ha concedido mq'or' suerte, y que son, sin 
embargo, sus hermanos, ó al amoroso Corazón 
délas madres; á quien la piadosa Virgen María 
ha librado del in-menso pesar de' ver con hambre 
y frio"á susiierhos hijos."

Pero ¡ay! q'ue la niñez qufe no mendiga no sa­
be nada‘de dolotesj-y el que no ha llorado, no' 
pttftde medir la-inmensa amargura- de las lá­
grimas! •

Encam'bio; l'as'madres todas-, por muy alta 
qqie sea'la posicioíi en que el cielo las ha coloca- 
do, han temblado, se hau extretóécido-de espan­
tó alguna veiá,si una-ráfaga'de viento demasia­
do frió ha agitado' los bl'on'do's'riios'de'sus'hi- 
jOs, ó si un' rayo'de sol, démasiado ardoroso, ha 
resbalada'sobre su-frente.

Las madres; sin duda, me comprenderán me-
jór.

A ellas; pues, mé dirijo. • _
Algunos..: -muchós niños, tód'os de corta edad, • 

todos buenos, todos'inocentes, entre ellos los 
hay que apenas sabeií-balbucear ̂ el nombre de 
sus padres, se- agrupan en un Asilo'donde-la-
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íeli'’'iou y la previsora piedad católica, des- 
piena en sus corazones los primeros sentimien­
tos de fó., de esperanza, de amoi”, siemLra en 
sus almas la primera semilla de la virtud, déla 
bondad, del bien; pone en su boca las primeras 
plegarias, ó ilumina su mente con las prime­
ras nociones del estudio y del trabajo.

La caridad les ha abierto sus brazos diciéndo- 
lest ..venid aquí; aquí os guiaremos, aquí os en­
señaremos, aquí no se distingue el rico del ne­
cesitado; aquí al divino calor del amor divino, la 
luz de la ciencia brillará igualmente para unos y 
otros! Venid, el mundo os entrega hoy en nues­
tra mano, ignorantes, inútiles, desamparados, y 
mañana nosotros os devolveremos á ese mundo 
convertidos en hombres doctos, sabios, santos 
quizá, destinados á ser el apoyo de una familia, 
ó el ornato de esa sociedad que hoy os desecha.»

Y los niños buenos, los niños estudiosos que 
aman á su padres y sienten en el corazou el de­
seo de aprender, acuden á esta voz, se reúnen 
ante, aquellas puertas, y dejando la indolencia 
por el estudio, el juego por los libros, le ruegau 
á Dios que les haga dignos de la protección de 
las almas grandes.

Y allí están todos.
Yo les he visto alguna vez, y al mirarlos se 

me ha desgarrado el alma; porque a(iuellos ñi­
ños son, en su totalidad, muy pobres, y acaso 
cu aquel momento se sentían devorados por el 
hambre, sin tener un pedazo de pan con que 
aplacarla: y sin embargo, sufrían y callaban, y 
estudiaban sin cesar, procurando grabar en sus 
cándidas frentes las págiuas que leiau, aunque 
al hacerlo, sus sienes eran azotadas ]>or la llu­
via. sus ojos se hallaban velados por las lágri­
mas, y sus ateridos cleílos no podiau sostener el 
peso del libro-

Yo los he visto pálidos y desfigurados; sus raa- 
uecitas amoratadas se cruzaban sobre el descu­
bierto pecho, buscando calor inútilmente; sus 
pies descalzos se apoyaban en el helado suelo: 
temblaban de frió.... ¡ay! se hallaban casi des­
nudos!

Entonces lie pensado en mis hijos y he llorado! 
;Qu6 madre no hubiera hecho otro tanto?
He pensado eu mis hijos, lie alzado á Dios el 

pensamiento, y Dios rae ha inspirado la idea de 
tender mi mano pidiendo una limosna para esos 
niños sin fortuna.

Y aquí estoy, pues, alzando la voz en su nom­
bre, y en nombre de sus pobres madres; ;de sus 
madres desventuradas, que acaso no tienen ya 
un solo girón que arrancar á su traje para cu­
brir á esas tiernas prendas de su alma!

Ohl vosotras, madres dichosas que. pisando al-

íbmbras, envueltos en pieles, reclinados entre 
plumas, veis llenas de gozo á vuestros hijos, y 
aun quisierais mas para ellos; ¡tened piedad de 
los uiños pobres, que pisan el hielo y que mar­
chan descalzos; tened piedad de los niños que 
pasan hambres y fríos, expuestos á la iuteinue- 
rie, mojados por las lluvias cTel cielo, j  azotados 
porloscrueles vientos del invierno!Tened piedad 
de esos inocentes mártires, y dadles uiui limosna 
por amor de Dios, pensando en vuestros hijos! 
Buscad entre las ropas que estos deshechau una 
sola prenda con que cubrir á esos infelices! Desti­
nad el dinero que habríais de gastar en una no­
che de teatro, en un prendido de baile, á ves­
tir á uno de esos ángeles desnudos, que tiritan y 
lloran por falta de abrigo!

El Niño Jesús, que también tuvo frió, adorna­
rá eu cambio el alma de vuestros uiños cou todas 
las galas de la pureza y del candor, y derrama­
rá cu torno de ellos todas las felicidades déla 
tierra, porque la caridad es la llave que abre el 
tesoro de la misericordia divina.

Y ¡cuesta tan poco hacer mucho bien!
Con una pequeña privación, con un corto sa- 

crííicio pudierau remediarse tantos males!
Al ir á comprar un lujoso traje, ¿qué impor­

tarla que el precio de la tela fuese menos cos­
toso, si con ello se podia evitar el sutiimiento.de 
muchos meses á uua pobre criatura!

No se oscurecería el brillo de un aderezo por 
tener una perla menos; ¡y cuántas perlas caídas 
del alma, pudierau rescatarse cou el precio de 
aquella solo!

No perdería tampoco su belleza un ramillete 
por ostentar una flor menos; ¿y cuántas flores 
del cielo no hace brotar á nuestro paso la ben­
dición inocente de uu niño?

Pero ¿á qué rae afano por mostraros el camino, 
si todas cuantas escucháis mis palabras lo co­
nocéis mejor que yo?

La caridad es muy injeniosa y las mujeres es­
pañolas son generosas y caritativas, y esto} 
cierta que oiráu mi voz, estoy cierta que com­
prenderán mi súplica, porque en su alma ha pues­
to Dios el germen de la compasión y del amor; 
ptjrqiie en su corazou hay siempre algo de ino­
cencia y de ternura, que la asemeja y la iden- 
tiflea con la uinez'

Cómo uo han de atenderme? cómo no'han de 
acallar á la infancia que llora?

y vosotros, hijos míos, niños hermosos á qumn 
yo amo tanto: venid conmigo, postraos á los pies 
de vuestros padres, y pedidles limosna también 
para esos pobres geres desiiuditos.

¡Oh! decidles con vue.stro puro acento y e® 
las manos cruzadas eu señal de súplica: «Padre
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rrtio. madre de mi alma, socorred á los niños in­
digentes, ayudad con una pequeña dádiva para 
que puedan vestirlos boy! Hay una piadosa Aso-- 
ciaciou de no-bles damas, que se dedica á esta 
hermosa obra; pero aunque cubran la desnudez 
de algunos, ¡se quedarán tantos sin abriga! y 
son pequeños, son dcbiles como nosotros, y  nos- 
otrospudiéramos vernos cual ellos también algún 
dia! Una limosna por Dios para esos licrmanitos 
nuestros! Una limosna para vestir á los niños po­
bres, cuya gratitud, con la gratitud de sus infe­
lices madres, caerá convertida en lluvia de flo­
res sobre nuestras caudorosas sienes.»

Oh, hijos mios! si lo decís así, sí vuestra ino­
cencia intercede por su desgracia, quién podi*á 
resistirá nuestroruegoV

Ayudadme, pues, con vuestra tiernísima in­
fluencia, ayudadme con vuestro candor en este 
dulce empeño; y cuando merced á las santas li­
mosnas que consigamos, se presenten los niños 
socorridos a recoger vuestra dádiva como pre­
mio de su aplicación y de su virtud, el Divino 
Jesús sonreirá con- alegada, y  dirá mostrándoos 
á su Santa Madre: «Esos niños son mios; están 
sellados con mi amor y serán felices en mi eter­
nidad, porque el reino de los cielos es la patria 
de los misericordiosos.»

Enriqueta Lozano áo Vilchez.

jo después de hacerla diferentes preguntas.
—Aun no, respondió la niña, pensando en el 

efecto que produjo en Martin la vista de la sor­
tija.

—¿Y por qué? interrogó de nuevo Armando.
—La señorita no me ha podido recibir esta ma-

U N A  H E R E N C I A  DE L L A N T /
' i'j

Novela original.

(Goktihcacickí.
Era muy temprano aun, y  la joven no etw 

tro á nadie en el camino.
Sin embargo, al volver un recodo de la senda 

que seguía, y cuando ya daba vista á la quinta 
de Avendaño, descrtbrió rra hombre que con pa­
so lento y con la cabeza inclinada sobre el pecho 
se adelantaba eu la misma dirección que ella 
traía.

La jóveu no tardó en reconocerle, á pesar ele 
la distancia que aun les separaba.

Aquel hombre era Armando.
La hija de Martin siguió adelante, y en breve 

el jóven y la niña se encontraron frente á frente.
Andrea sintió una especie de vértigo. La idea 

dcxque su padre había sido el asesino del padre 
(le Armando, vino á su imaginaeiou, y cual si la 
■alcanzara una parte de aquella culpa tuvo mie­
do, y hubiera huido, á no detenerla la voz del 
joven, que la llamó por su nombre y se acercó á 
ella con una visible emoción.

—Has cumplido- la misión que te conflé? la di­

uaua.
—¡Cómo! ¿pues no entras tú á todas horas en 

su habitación? ¿no la acompañas siempre?
—Si; pero hoy...,
—¿Qué?

■ —Mi señorita ha pasado sin acostarse toda la 
noche, y ella y su madre han llorado mucho.

—¡Oh! habrá sabido que su hermano y yo de­
bemos batirnos hoy; exclamó Armando sin pen­
sar en que Andrea le oia.

—¡Qué dice V.! balbuceó la pobre niña turba­
da y pálida como un cadáver. ¿V. batirse con el 
señorito Rafael? V.... ¡Ay! cuando dos hombres 
se baten es para matarse uno al otro, ¿no es ver­
dad?

—Sí; pero tú....
—¡Oh! yo no quiero que V. muera ni que le 

mate tampoco!
—¿Qué dices?'
—¡En nombre dcl cielo, en nombre de su ma­

dre.... de su memoria puesto que ha muerto, no 
atente V. á la vida de mi jóven señor!

Armando fijó los ojos en la luja de Martin de 
un modo extraño, y un pensamiento' mas extra­
ño aún cruzó por su mente. Audrea era muy jó­
veu, era una niña, pero una niña muy inteligen­
te y muy bella; ¿amaría á Rafael en secreto? ha­
bría una secreta inteligencia entre ellay el her­
mano de Adriana?

Armando rechazó esta idea, y sin embargo, 
preguntó;

—Y¿qué pueden importarte á tí nuestras que­
rellas? ¿por qué no quieres q\re espouga mi vida 
ni la de ese hombre?

—Porque el señorito Rafael no le ha inferido á 
V. ofensa alguna: porque V. no puede quererle 
mal, puesto que él ningún daño le ha hecho, y 
porque....

—Calla, calla! qué sabes tú de los misterios de 
la vida?

—Pero, es'verdad, es verdad que van Vds. á 
^matarse? gritóla niña con desesperación. Oh! 
esto no es posible, Dios mió, esto no debe ser 
posible!

Armando no podía comprender el motivo de 
la aflicción de aquella criatura, cuyo semblante 
manifestaba un terror y una angustia infinita.

Porque Audrea había comprendido la verdad; 
habia adivinado que aquel duelo no tenia una 
causa en el presente, sino que era motivado por
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un füî e&to pasado, por aquel error cuyo secu-eto 
ella sola satia.

—No, repetía sin cesar; eso no puede sei;: ,eso 
seria un nuevo crimen que caería sobre -la fren­
te y sobre la conciencia del culpado; eso no pucr 
de ser, no,ncH.

—Vamos, tranquilízate, la dijo al jóyen,; tus 
jialabras me llenan de asombro; qué causa te 
mueve á aflig-irte de tal modo por un liaoho que 
en nada te toca?

—Qué causa? ¡ay señor! yotambientengo mis 
secretos, y secretos quenopuedorevelartampoco..

En aquel instante, el galope 4® caballo se 
escuchó distintamente á lo lejos.

Andrea e^uchó con atan.
—Es el doctor, dije., es el docto,r que se dirige 

á nuestra casa para ver á mi padre, y es preci­
so que yo esté á su lado; mi debe.r ,de hija me 
.obliga á ello.

—Cómo! tu padre,..?
—Está enfermo, señor.
—Entonces...,.
—Sí, sí: voy, voy; pero alejarme sin que V. 

me ofrezca no batirse con el señorito iinrique... 
alejarme con esta incertidumbre, con este te- 
jDor.... sin que V. me jure renunciar á su ven­
ganza....

—Qaé .dices? supones..,?
—Sí; que V. va á vengar una o,fensa antigua, 

y una ofensa que no le ha hecho su contrario,.
—Cómo! tú sabes....
—Oh! exclamó Andrea aterrada; yo no sé na­

da. yo no he dicho nada; sospecha V. .que yo 
puedo saber...?

Armando quedó confuso; sin embargo, las pir 
sadas del cabajlo de.i doctor se oian ya muy cer- 
,ca, la niña debía partir, y el joven jno quería 
.que le sorpi-endieseu hablando con ella.

y  con todo; ni uno ni otra se atreviau á sepa­
rarse.

De pronto, la figura grave y reposada del mc- 
xlico apareció enmedio de la senda.

Andrea iba á echar á correr; pero Armando la 
detuvo un momcul'C, dicióndola con rapidez:

—Júrame que nada hablarás á Adriana de la 
conversación que acabamos detener.

—Oh! puede V. estar tranquilo! la amq demar 
>siado pai’a causarla tal dolor.

Y desapareció rápidameute., mientras Arman­
do se alejaba también en dirección á la ermita 
de la Virgen del Valle.

Solo, sin familia, abandonado de todos, iba á 
pedir por sus padres muertos á su única madre 
cu la tierra, y á ponerse bajo su protección, pi­
diéndola fuerza y valor para él, consuelo y di- 
pha para Adriana,

/)gg 'LA MA'DRE
Cuando el doctor llegó á la casa de'Martin, ya 

la hija de éste se hallaba junto al lecho del eu- 
.fermo, sin que ninguno pudiera sospechar la lur 
,cha inmensa que se .libraba en aquel corazón de 
quince años.

El estado dd. guarda-bosque era casi el mis­
mo: -solo que en .vez de delirar dormitaba amo- 
.dorrado.

El médico-le ordeno algunos refrigerantes, y 
sobre todo mucha quietud, n îucho reposo, y el 
mas absoluto silencio ¡ein torno suye,

—Peligrará su vida? le preguntó Andrea al 
yerle próximo á marchar.

—Pqr ahora no, hija mía: puedes .estar'tran­
quila, que espero salvarle,

—Ah, señor, gracias! .dijo la pobre niña co? 
una expresión de jóí>üo inmenso; pero .me susta 
tanto ei v.erlo así!

—Pues jao 4e alarmes; así permaneee.rá ana 
muchas horas; pero si logras hacerle tragar al­
gunas .cucharadas de Ja bebida que le he dis­
puesto, al caer el sol empezará á despejarse su 
cabeza; entre tan.tO., lu sojcdad os Jo que Je con­
viene, hija mía,.

El doctor salió, y Andrea se dió prisa á cum­
plir sus órdenes.

Cuando ya Jíertin no necesitó ,de sus cuida­
dos, la niña segura, ó al menos mas tranquila 
-por su vida, empezó á pensar en su protqetora, 
.cuya dicha tanto la interesaba.

En el primer momento, la idea de revelará 
Adriana cuanto sabia .fcerca de aquel duelo en 
que podían morir Rafael ó Armando, acudió á su 
mente como el único medio de .evitarlo.

Después temió causar demasiado pesar á su 
bienhechora, y se detuvo murmurando:

—No; ella debe ígnorario todo: yo sola quiero 
'buscar el modo de impedir ese desafio; ese desa­
fio de que sin duda es ca\isa ,el afan de una ven­
ganza injusta. Y si no hay otro recurso,, yo tam­
bién debo revelarlo todo; por ventura ¿un ino­
cente debe pagar 1.a culpa d,e un criminal? juii 
inocente! nó ¡hay mas corazones que sufren y 
que no han cometido falta alguna! Mi señorita, 
el ángel bueno que ha velado siempre por mi. 
;no geria la mas infeliz de la tierra si el hombre 
que ama muriese ó matase á su hermano? ¡Ay de 
mí! ¿Y mi padre á qui.en y o  tanto amo? ¿y yo 
que tampoco soy criminal? Pero las culpas .de loa 
padres deben caer sobre los hijos! y en cuanto al 
mió, Dios me dará medios de salvarle, y yo-- 
¿qué soy yo comparada con ellos? ¿qué vale una 
pobre niña de quien nadie se cuida, comparada 
con qua joven noble, hermosa y buena.... sobre 
todo, buena y santa como ninguna? ¡Oh! sí; cum­
pliré para ella con el deber de la gratitud, y-—
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¿quién saLo? acaso me sea dado remediar el mal 
sin acusar á nadie. Pensemos!

La inocente niña creia que con una palabra, 
con un ruego, podía calmar las pasiones huma­
nas, y dominar los odios y los rencores qne ger­
minan y crecen en el corazón del hombre, y de­
tenerlos como Dios detiene á las irritadas olas 
,del mai' coa un solo acento; desgraciada! ¿qué era 
ella, como habia pensado muy bien? Oh, nada! 
un átomo perdido en la inmensidad del espacio; 
un imperceptible gemido del viento, apagado 
por el rugido de la tempestad.

,En medio de sas dudas, en medio de sus va­
cilaciones, Andrea pensó en Margarita, y dió 
gracias á Dios que la recordaba aquel nombre, 
pues acaso en aquella joven podria encontrar 
.una poderosa aliada.

Los amores de Margarita y Rafael no eran un 
•secreto para ningún criado de la quinta.

El joven habia dado públicamente pruebas de 
■su pasión por la hija del señor de Enriquez. y 
Andrea, mas que nadie, sabia hasta dónde lle­
gaba esta pasión, pues el guarda-bosque habia 
sido mil veces el confidente y el auxiliar de su 
joven señor, para acercarse á su adorada.

Andrea recordó todo esto cou la rapidez del 
rayo, y adoptando una resolución extrema, se 
decidió á ir á la quinta, en que con su enfermo 
])adre habitaba Margarita.

—Ella ama y es amada, se decía Andrea mien­
tras se .díspottia á marchar, ella tiene gran in­
fluencia cou el hombre que la adora, y  acaso le 
haga ceder de este empeño. Además, entre su 
padre y el mió han causado todo el mal, y Dios 
.acaso nos haya destinado á las dos para reme­
diarlo.

fContimnra).
Enriqueta Lozano de Vilchez.

Á  L A  R E L IG IO N .

Religión sacrosanta 
En qne nací y en que morir espero,
Mi voz sus ecos á tu honor levanta; 
Excelsa religión, yo te venero,
Yo te venero y canto,
Entre cielos y tierra lazo santo.
Expléudida iluminas
Los senos de mi mente
Que con tus rayos fúlgidos fascinas,
Luz del que piensa, gloria del que siente.

Religión descendida 
De la alteza inefable de otra esfera,
Que el hombre cou su ser miró nacida

Cuando el divino beso recibiera:
Yo tierno te saludo,
De fino amor maravilloso nudo.
Dios por tí de su altura 
Hasta el mortal desciende:
Por tí inundado de su gracia pura,
Hasta el sólio eternal el hombre asciende.

Religión misteriosa,
Cuyos albores vió la peregrina 
Morada del Edén, y magostosa 
Vivida fulguré en el alto Sina:
Tus santas tradiciones 
Velaron cien y cien generaciones, 
y  tu fiel profecía 
Estudiaron tus greyes,
Esperando con ánsia el claro dia 
De ver cumplidas las mosáicas leyes.

Religión anunciada 
Por el Ungido del Eterno Númen,
Centro felice de la acción sagrada
Y del divino plan sacro resúmen: 
Maravillado el hombre
La frente humilla á tu celeste nombre;
Y  en tí, ;oh! fé .cristiana,
Su arrobamiento fijo,
Adora la clemencia soberana
Que al siervo del dolor convierte en hijo.

Religión bendecida,
Cuyo dogma salúdala esperanza,
La buena nueva al recibir de vida 
Que dicha y libertad do quiera lanza:
Tu moral nos sublima,
Y á Dios nos lleva desde hedionda sima: 
Los mundos acrisolas.
Rauda ios purificas,
Y al bien que a.hogaban infernales olas 
En piélago de calma vivificas.

Religión propagada 
Por humildosos férvidos varones,
Que en guerra á las pasiones declarada 
Consiguieron triunfar de las pasiones: 
Niño, joven y anciano,
Sabio é ignorante, se llamó cristiano:
Los ídolos cayeron 
De su brillante solio,
Y mudos de estupor los orbes vieron 
Tu cruz sobre el romano Capitolio.

Religión perseguida 
Por cruento tiránico delirio:

■ Dieron por tí los mártires su vida,
Y la palma lucieron del martirio.
En vano la cuchilla
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Sangre vertió. La sangre fué semilla 
De los nuevos creyentes,
Y tu corona bella
Ciñeron por millares á sus frentes 
La viuda, esposa y la doncella.

Religión conservada.
Pese al embate rudo del infierno,
Y de edad en edad perpetuada
De eterna lucha con el triunfo etei-no:
Cual llores se marchitan-
Los que soberbios contra tí se agitan;
Y tú, cual firme roca 
En pr*ocelosos mares,
Retas, segm-a, su arrogancia loca 
Que no ha vencido nunca tus altares.

Religión inefable,
Porque inefable es tu divino origen,
Tu arcano dogma y tu moral amable: 
Por tí  los yugos que al viador afligen,. 
Lazos son bienhadados:
Por tí la patria ven los desterrados: 
Bajo tu augusto manto .
Se inspira el heroísmo, 
y  es el faro del bien tu influjo santo, 
Vida de vida, excelso cristianismo.

Religión veneranda 
En cuya fé se cifra mi consuelo:
Al son del arpa blanda 
Yo te canto en el suelo:
¡Así te cante en el supremo cielo!

Teodosio Vesteiro Torres.

SOLO m  DIOS Y SOLO l'N CILTO.

Novela de costumbres..

-»;Tu afrenta!
—«¿Qué otra causa que una infidelidad, hace 

»á una mujer abandonar el hogar doméstico?
—«¿Eso crees?
—«¿Tienes acaso otro motivo?
—«¡Dios miOj esto-mas me teníais reservado! 

«exclamé deshecha en lágrimas.
—«Acabemos: nada debe haber de común en- 

itre los dos; tu conducta autorizó la mia, y 
«hoy....

—«¿Qué? acaba; esa mujer- que te acompaña- 
»ha....? exclamé recordando repentinamente las 
«palabras de Wamprey respecto á Mdss Walton.

—«Está ligada á mí con lazos indisolubles.
—«Contigo! mentira! acaso tu podias..,? gri-

«té con un acento desesperado, sintiendo á la 
«par renacer mi amor con mis celos.

—«Olvidas que nuestra unión no fué autori- 
»zada civilmente, y que civilmente era yo libre? 
«respondió con frialdad-

«Estas palabras acabaron de trastornarme, y 
»me sentía morir.

«Él continuó.
—«Para unirme á Miss Alicia, bastaba su cou- 

«sentimiento, bastaba el mió, y el Héctor de 
«Inglaterra nada tiene que ver con el pasado 
«del Héctor de España. Oh! todo se ha hecho 
«en regla y nada tengo que temer: te lo advier- 
«to. Pero como tú podias recurrir á otros medios, 
«como coü uua palabra referente á lo que fué, 
«podias dar lugar al escándalo.... yo debo evi- 
«tarlo, y por eso he querido que nos enteiida- 
«mcs, Consuelo.
, «En vano quería hablar, entre todo aquel mar 
«de encontrados sentimientos que me dbmina- 
«han, me era mas amargo que los demás, el de 
«que mi esposo me creyera culpable; el de que 
«por un solo instante hubiese dudado de mí.

«Y sin embargo de mi .afan yo no podía dis- 
«culparme, por que las fuerzas y la  voz me fal- 
«taban.

«Él no tuvo piedad do mí, y continuó de este 
«modo:
_nada temo ni nada quiero de tí, pero

«mi hija.....
—«Nuestra hija! repetí mirándole con an- 

«gustia.
—«Es forzoso que me la entregues!
)'’Aquella frase, me hizo estremecer como un 

«golpe eléctrico.
«Ofuscada por lo terrible de mi situación no 

«medité en lo absurdo de aquella exijencia, y 
«solo pensé en que los afanes de toda mi vifla 
«iban á ser inútiles, en que me iba á ser arreba- 
ntado mi amor y mi consuelo de un solo golpe.

«En medio de mi trastorno solo un recurso ha- 
»llé para evitarlo y dije rápidamente.

—«Nuestra hija, nuestra hija no está en mi 
«poder.

—«Qué dices!
—«Nuestra hija, está con mi padre.
—«Dónde?
—«Fuera de Madrid, murmuré para ganar 

«tiempo.
«Guardó silencio por algunos minutos y pare- 

«ció dudar,
—«Esta bien, dijo al cabo, yo sabré encon- 

ntrarla.
—«Oh! Héctor, Héctor exclamé sin poder do- 

«minarrae, ten piedad de mí, y no intentes Ue- 
«varte á mi-hija!

-«j
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«padre y  que temía verlos, juntos.
«Héctor acaso quería evitar también este en- 

«cuentro; y mi mentira tuvo buen éxito.
• «Salimos, pues, y nos dirijimos á una fonda in- 
Hinediata pidiendo una habitación para hablar á 
Sisólas un instante.

—«Ayer, me dijo, pensaste burlarme por se- 
«gunda vez, impidiendo al Cochero que te con- 
«dujese á tu casa, pero ya ves que fué inútil, yo 
.«tenia demasiado empeño en saberlo, para dejar 
«pasar la ocasión.

—r»H¿Gtor, le. respondí, has heoho mi desgra- 
.»eia, me lo has arrebatado todo en el mundo! 

¿qué más quieres de .mí? • •
—«Quiero mi hija!
—«Elena! oh!, eso no: es6 jamás! si osaras ar- 

«rebátarmela....
—»Qué harías ?
—«No sé, pero sería capaz de todo.
—«Consuelo!
—«Mi hija es mi vida, es lá única-esperanza,

«la única felicidad que tengo sobre la tierra, y 
«por ella todo lo arrastraría, tu irá, tu enojo, no ■ 
«sé si hasta....

—»Prosig.ue!-
—«No! pava.qué!', tú no has de ser tan mise- 

»rahlel
—«Escucha, Consuelo: no hemos venido aquí,- 

«tú.á insultarme, yo á escuchar tus reproches-, 
«te amé un dia, creí hacer tu dicha, yjuzgué 
«hallar á tu lado la mia. Después.... después be 
«visto que era-imposible, en vez de amor y con- 
«fianza he hallado siempre enúí rep ’̂oches, opo- 
«sicion, desvíoi-

—¡Oh! ¿cómo querías que sucediera-de otro- 
«modo, si era-distinto nuestro culto, distinta- 
«nuestra fe?

—«La- que ama, - cree y piensa ■ del -mismo 'irto— 
«do que el hombre amado. - 

—«No se arrancan jamás del corazón-de una- 
«mujer, las primeras leeciones que recibe de los- 
.dabios de su madre..

—«También la tviya te enseñásin duda!-lce--(ie—
«beres-de esposa, y tú .....-

—«Aún piensas.-...?
—«Yaite he dicho que nohallo otta' explica- 

«cion á tu conducta pasada. Además? no fui yó - 
«solo quien ereyo/ .̂..

—«Sí,-te comprendo.' W'ilíams--siúdú(I-á me ca-- 
«lumnió, Wüiamssíu dúdame mostró culpable 
«ante tus -ojos.

—«Era mi amigo, se-interesaba- por raí..
—«Era tu perdición,.temió que mi amorpu-- 

«diera salvarte, y apagó con el- vie-ntode la du- 
• »da la llama de ese puro amor!'

—«Acabemos.-EL pasado no tiene-remedio! el-

«velo que le oscurece á mis ojos, la barrera que 
«nos separa es insuperable ya, tratemos solo del 
«presente, del porvenir.

— «Tú has dicho que nada hay de común en- 
■«tre nosotros, tú has colocado otra en mi lugar; 
«déjame,-pues, morir tranquila en mi pobreza 
«mi desgracia.

—«Es que yono quiero que Elena viva pobre!
—»!Ni yo quiero que goce la riqueza; si esa 

«riqueza está manchada!
—«Yola haré-feliz!
—»Yo la haré buena, que es la dicha mas se- 

«gura y mas cierta.
—«Yo tengo derecho....
—«Le has perdido al unirte á otra mujer;
—«Piensa bien lo que te digo.

• —«Estoy resuelta á no ceder.
—«Y si yó la arrancara por la fuerza de tula- 

«do? el oro todo lo puede.
—«Una madre desesperada alcanza mucho' 

«también. Oh! si te atrevieses á-usar laviolen- 
«cia, yo iría, yo te buscaría en tu propia casa, 
«diría á esa mujer que no eras libre al ligarte á 
«ella: le dina que eres un impostor, y que cau-- 
«sas la desgi-acia-de cuantos seres te aman.-

fCóntmmn'/).-

Eitfiqueta Lozmo dé Vilchez.

FAMILIA.'

—«El P; Urbano Grassi. superior de las misioues de' 
lá Compañía de Jesús cu \a,B f̂o>UaHas-lioc/le¡'ses escri­
be' que el Evangelio va penetrando más y  más en aque­
llas tribus-'iudiauas y  que á- pesar de los esfuerzos y 
el dinero de ios protestantes, los neófitos porniaueoeQ 
inquebrantables en la fé.

«Ultimamente un ministro del protcstautisnio con­
cibió la idea dé ganar ú su-causa al jefe católico ele 
Yoliamas, llamado Ignacio, y  le hizo preguntar cuánto 
queria'por hacerse protestante.

«Ignacio se contentó con-responderlc: Mucho, mu­
cho. •

—¿Cuánto quieres,- le preguntó el-^enviado. doscíeu- 
tas-piastras?

—Más, la respondió eljefé.
—¿Quieres -quáuietas piastras? ¿seiscientas?
—¡Oh! muchas mási-ufiadió el cristiano.
—¡Y^bienlliabla. Dimc lacantidad  que-exiges;Tei» 

daré:- tS' lo prometo. -
—Dame lo-que vale mi alma, replicó Ignacio.-
E1 ministro lo comprendió: diósepor vencido. CalU 

é hizo bien. ¿Qué podía responder?

GRAN.áDA:
IM P R E N T A  D E  D O N  F R A N C T SO  FtEYES. 

calle Alta del Campillo, iiúmerigs Zly25.
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